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Queridos hijos:

Hoy nuevamente los llamo a permanecer dentro de Mi Corazón Maternal porque así ustedes estarán
en el Corazón Divino de Mi Hijo.

Como fue bien escrito en el Libro Sagrado, Jesús, El que ya resucitó está en el universo, entre
vuestros corazones y con cada una de las almas. Él vendrá para anunciar el nuevo mundo de la paz,
de la misma manera que ha venido hacia ustedes Su Divina e Insondable Misericordia.

La humanidad deberá realizar un nuevo recorrido que comenzará mediante la oración hecha con la
fuerza del amor del corazón. Todos los misioneros marianos orantes podrán ser guiados cuando, en
oración, caminen hacia la Puerta de la Paz.

Hijos Míos, Yo les anuncio el Reino que Mi Hijo ya tanto anunció y, como Madre de la
Misericordia y de la Gracia, los guío para que en la Paz de Mi Corazón, ustedes y toda la
humanidad, encuentren en el corazón al Cristo Vivo, al Redentor de todas las faltas.

Por eso, queridos hijos, que hoy vuestros corazones se alegren y que, encendidos por el Fuego
Amoroso del Espíritu Santo, puedan redimir lo que aún no se ha redimido en toda esta humanidad.

Recuerden la unión diaria con el Santísimo Corazón de Cristo porque es en esa alianza
misericordiosa que todas las almas verán, delante de la vida, la única fuente que les quitará la sed:
Jesús.

Así, en oración, vuestros corazones podrán ir reparando el Corazón de Mi Hijo, que es
profundamente ofendido por las discordias y las separaciones que, día a día, aumentan entre las
almas de este mundo.

Para que todos renazcan a la vida eterna, los misioneros orantes a Mi Inmaculado Corazón deberán
ser como la Llama del Divino Espíritu Santo en la oscuridad, llama que ilumine a todos los
corazones que necesitan de paz.

Vivan del Amor de Mi Hijo para que vuestros corazones formen el gran escudo de Dios para los
nuevos tiempos.

¡Les agradezco!

Luz interna para sus corazones. ¡Paz!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


